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El objetivo de este estudio es la expos1c1on de la fil osof1a del lenguaje que 
Nietzsche presenta en sus primeras obras, sobre todo en su decisivo escrito póstumo de 
1873, titulado "Sobre verdad y mentira en sentido exlramoral". 
Algunas consideraciones previas, sin embargo, para si tuar el nacimiento de este 
sorprendente texto de laboriosa gestación. Comencemos por lo más obvio: Nietzsche fue 
durante toda su vida lúcida, desde la itúancia, un grafómano empedernido, que, a juzgar 
por su impresionante legado, ahora ya fidedignamente editado -no menos de 28 
volúmenes en papel biblia, si contabilizamos libros, escritos, conferencias, lecciones 
magistrales, fragmentos y cartas-, raro fue el día que no significase las correspondientes 
líneas de inevitable escritura sobre el papel, aunque tuviese que garabatearlas entre 
dolorosas penumbras oculares, si la amistad no le regalaba los servicios de un 
amanuense a quien dictarle. Conviene recordar que estamos ante un caso ciertamente 
extremo de escritor radical, de vida que se realiza en escritura, similar, por ejemplo, a 
Kafka. Como dijo Gottfried Benn, Nietzsche inaugura el tipo de' hombre que vive para 
los principios de la forma y de la expresión. Su existencia fue el impulso de expresarse y 
de formular, «la laceración de su í11tima esencia a través de las palabras»' Veámoslo 
con un botón de muestra de los inicios. 
Antes de cumplir Jos 14 años, alumno todavía del Domgy11111asi11111 de 
Naumburg, al redactar una autobiografia que contenía una cuidadosa enumeración de 
todas sus creaciones poéticas y musicales hasta esa fecha, intentó Nietzsche unas 
primeras refl exiones 11estético-filosóficas 11 sobre música y poesía, las artes que entonces 
practicaba con asiduidad, para fündamentar con ellas su juicio crllico y sus futuras 
obras. Las románticas premisas desde las que arranca perdurarán aflos en su biografía: 
«La música (Tonk1111sl ) a menudo nos habla con sonidos de forma más penetrante que 
la poesía con palabras, y toca los más secretos pliegues del corazón.»2 • No obstante, el 
clasicismo goethiano conserva su impronta en el adolescente: «Un poema que quiera 
estar bien acabado ha de ser tan sencillo como sea posible, pero, por otra parte, también 
ha de contener verdadera poesía en cada palabra. Un poema vacío de pensamiento, 
recubierto de frases e imágenes, se parece a una manzana de piel colorada que tiene un 
gusano en el interior. En un poema las frases hechas deben estar ausentes por comélÉíoú=
el uso frecuente de tales frases procede de una cabeza que es incapaz de crear algo por sí 
misma. En general, al escribir una obra hay que prestar atención especial a los 
V. "Niel.7.sche cincuenta aiios después", en OENN, O. J::nsayos escogidos. Truducción de Sar:i 
Gallardo y Eugenio Aulygin. Auenos Aires, Alfa, 1977, pp. l l 7- 120 en especial. 
1 F. NIETZSCI IE, ll'erke, Ed. Schlechta, 111, p. 34. 
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pensamientos: se perdona antes un descuido en el estilo que una iden confusa.»3 . Nos 
hallamos ante un niíío meditabundo, anormalmente autoconsciente de los mecanismos 
de los que dispone al escribir -ideas, imágenes, estilo-, para con su dominio tratar de 
obtener determinados objetivos: verdadera poesía en cada palabra. El lenguaje ocupa su 
reflexión, es material de experimento y de análisis, y la propia música, tan estimada, 
también es entendida como un lenguaje que habla, incluso con efectos de alcance 
superior al que pueden co[1seguir las palnbras. Se impone, pues, una constatación 
elemental , que por su palmaria evidencia suele pasar demasiado desapercibida, a saber, 
que Nietzsche comienza ocupándose del lenguaje en cuaiito ejerce la actividad de 
escritor y co111positor, es decir, el lenguaje le interesa y le preocupa en primer lugar 
-como artista creador -como poeta y músico. En su caso esa ocupación conlleva una 
inevitable ac(ividad complementaria de lector y oyente estético, que Je obliga a 
analizar textos y partituras no sólo propios, sino también de otros autores -sus 
maestros-, conformando los senderos de un trabajo crítico, literario y musical , de 
nolable producción escrita de tipo ensayístico. 
No es éste el momento de recorrer los lextos nietzscheanos sobre muchos 
compositores y escritores, sobre todo, en este último caso, los de lengua alemana 
-Schiller, Goethe, Hei11e, Schopenhauer-, ni siquiera en lo que atafie al aspecto 
lingüístico -recuérdense los mordaces amílisis estilísticos de In Primera Jnte111pesliva, 
por ejemplo-, pues esta dimensión de su escritura atraviesa su obra entera, desde la 
precoz y certera reivindicación de Holderlin en la época del bachillerato·1 hasta sus 
personalísimas lecturas de Stendhal y Dostoievski en su madurez, pasando por los 
amores y desamores con Wagner. Sobre su íêabYúáo=de compositor y poeta, esto es, sobre 
su poética en acción o su "filología activa" más inequívoca, queremos hacer una breve 
lJamada de atención: las partituras que compuso casi exclusivamente en la juventud 
están editadas en tres volúmenes, y parte de las piezas -obras para piano, para coro, y 
algunos Lieder- pueden escucharse porque ya han sido grabadas en CD; los poemas, 
afortunadamente, no se limitaron a la adolescencia, sino que forman cuerpo con sus 
obras de madurez -así sucede con Así habló Zaratustra- un hermoso movimiento de la 
Sinfonía Nº 3 de Mahler lo demuestra, y con La gaya ciencia, cuyo inicio y final lo 
componen dos series de poemas titulados "Bromas, ardides y venganzas" y las 
"Canciones del príncipe Vogelji·ei ", respectivamente-, alcanzando en dos ocasiones 
plena autonomía textual, en los "idilios de Atfesina" y los "Ditirambos de Dioniso." Lo 
hemos recordado porque todo estudio sobre la filosofia del lenguaje de Nietzsche ha de 
tenerlos en consideración, en la medida en que son sus creaciones lingüísticas más 
autónomas, sin el mestizaje de otros géneros ni disciplinas. Insistimos, por lo tanto, en 
que el filósofo germano comenzó a estudiar el lenguaje porque era un escritor 
consciente del ihaterial con el que trabajaba, esto es, porque era un poeta y un lector 
crítico que escribía y comentaba desde una poética meditada. Uno de los caminos que 
conducirán a su filosofla del lenguaje será, por consiguiente, el reiterado y autocrítico 
!bid. p; 35. 
Véase la cnrtn del 19 de octubre de 1861. Hay traducción castellana de A. Sánchcz Pnscual en el lihro 
colectivo En favor de Nietzsche. tvladrid, Taurus, 1972, pp. 217-220. 
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inlento de explicitar esa poética fundamentéidora de su escritura y de sus lecturas. Esta 
Lesis tiene para nosotros una importante consecuencia metodológica, puesto que 
pensamos que es imposible reconstniir su concepción del lenguaje al margen del estilo 
que su escritura exhiba. En efeclo, la manera en que se nos dicen las cosas no es jamás 
en Nietzsche una cuestión secundaria, sino el resultado y la aplicación viva de una 
reflexión sobre el lenguaje que, en muchos pasajes, está implícita y hemos de 
reconslntirla precisamenle desde las formas de su variadísima escritura o los modos de 
sus provocativas y originales enunciaciones.5 
Los estudios universitarios y los años de ejercicio profesional en Basilea nos 
ofrecen la segunda modalidad de la dedicación nietzscheana al estudio del lenguaje, una 
modalidad que los filósofos suelen descuidar en parte, pero que no sólo marca 
delerminadns facetas de su teoría del lenguaje, -por úàÉméloI= la reiterada tesis de la 
ineludible interpretación; el recurso a las elimologias; las reconstrncciones de los 
campos sem¡}nticos de sustantivos y adjelivos de estratégica importuncin; y varias de sus 
innovaciones terminológicas-, sino que llega a ser explícitamente reivindicada por el 
maduro Nietzsche, al menos en cuanto mclodología óptima para el lector que sus textos 
se merecen y como defensa de diferentes hipólesis que conciernen a su intempestiva 
lcclltrn de múlliples textos, desde la épica de Homero y los dos Testamentos que 
componen la Biblia cristiana, hasta la figura de Dioniso. Nos estamos refiriendo, claro 
está, n lafllologfa, y en especial a la fllologfa clásica, a la poco moderna disciplina de 
paladenr las palabras y conversar en calma con los muertos grncias a los testimonios 
escritos de una lengun y una cullura que perduran en la reconfortante éúNz=de las 
bibliotecas. A quienes dicen que Nietzsche no llegó a dominar ni el francés, ni el 
italiano, ni el inglés, hny que decirles que, en cambio, si conocía a fondo el lalín y, 
sobre todo, el griego, gracias a lo cual percibía su alemán materno con la objetividad y 
el conlrasle que permiten la distancia y la comparación con modelos clásicos. Por lo 
demás, y para no extendernos, la lectura filológica está estructuralmente relacionada 
con un tipo de escritura que la reclama, el aforismo y el fragmento. Una última 
consideración todavía en lomo a esle ptrnlo: la filologla es imprescindible para la 
reescritura veraz de la historia, esto es, para la genealogía -tal y como Nietzsche la 
entiende-, y, a su vez, va ciega sin una filosofía que la oriente6. 
De esta úllima condición úa= era perfectamente consciente el Niel:lschc 
estudiante, antes incluso de marchar a la cátedra de Basilea7 . 
Su co1úerencia de presentación, Homero y la fllologla clásica, acaba por cierto 
con la inversión de una famosa sentencia de Séneca: «philosophia Jacta es/ quae 
philologia fui/. »8 . 
Tu11to e11 los puntos metodológicos como en los tcx1os y los comcntnrios que aquí expongo, nlm:vio '' 
menudo lo que redacté en mi tesis doctoral Hombre, arte y lenguaje. Una investigación sobre el joven 
Nietzsche (llniversitnl de \/alcnciu, 1980), que el profosor Nnvurro Cordón tuvo la amabilidad de dirigi r. 
1 V. nuestra " Introducción" il F. Nietzsche, La genealvgia ele la moral (l'rataclos I y //), Valenci:1, 
Servei de publicacions de la Universital, 1995. 
1 V. por ejemplo, In carta a Rohde de los días 1-3 de febrero de 1868, en F. NIETZSCHE, KGB. Ed. de 
Colli-Montinari, 1 2, nº 559, pp. 24R-249. 
1 V. r-. NlETZSCHE. ll'erke .. KG. Ed. de Colli-Montinari, 11 1, p. 268. 
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Asi pues, In àálosYúLla= fue también, por exigencias inlernas, un acicate para el 
tema del lenguaje, evidentemente, y por ello constituye la tercera fuente que a él nos 
conduce en la biografla de Nietzsche, si bien tcndrlamos que afiadir que no lo fue la 
filosoffa sin más, sino una determinada concepción de In fllo.mjia. En efecto, en la 
primavera de 1868, cuando ya ha descubierto la obra de Schopenhaucr y 
momentaneamente proyecta en Lcipzig una tesis doctoral sobre Kant, es decir, cuando 
Niel:lSche ya ha hecho experiencia de los limiles de la filología y de su necesidad de 
filosofía, en una carla a su amigo Paul Deussen explicita las bases de su peculiar versión 
por aquelltis fechas de esta actividad: <<El reino de la metafísica, y por lo tanto la 
provincia de la verdad 11absoluta", ha sido puesto irremisiblemente en una misma fila 
junto con la poesla y la religión. Quien quiere saber algo se satisface ahora con una 
consciente relatividad del saber -como, por úàÉméloI= todos los cientilicos 
(Nat111:forscher) de renombre. Asi pues, la metafisica pertenece, en algunas personns, al 
campo de las necesidades del espíritu (Ge11111thsbedll1:f11isse) y esencialmente es 
edificación: por otro lado, es arte, a saber, e l arte de la poesía conceptual 
(llegrff!sdichtung); pero hay que dejar bien sentado que la metaílsica no tiene nada que 
hacer, ni como religión ni como arte, con aquello que se denomina lo "verdadero en sí o 
lo que·es en sí" (mil dem sogenannten ''An sich IVahren oder Seienden'1.>>9 • Una serie 
de afi rmaciones, como vemos, para que se considere a la lilosofia "como wia de las 
bellas artes", y en concreto como la "poesía de los conceptos." Conectamos de este modo 
con la modalidad enumerada en primer lugar, con la escritura poética. De ahí que no 
nos sorprenda que, unos pocos años después, e l joven Nietzsche dedique expresam ente 
su primer libro -ccntáurico texto poético-fílológico-filosófico-histórico-musicaJ-, El 
11aci111ie11/o de la tragedia en el espíritu de la música, a la disciplina filosófica que 
estudia las di ferentes artes, la estética, como así consta desde la primera frase: «mucho 
es lo que habremos ganado para la ciencia estética cuando hayamos llegado no sólo a la 
intelección lógica, sino a la seguridad iluuediata de la intuición de que el desarrollo del 
arte está ligado a la duplicidad de lo apolíneo y de lo dionisiaco»'º Él mismo dirá al 
releerse que esél obra conliene una « singular metafísica del arte» 11 y también una 
«metaflsica de artista en el trasfondo»12 . 
Filosofía primera, pues, pero hecha por un artista para interpretar las artes, sus 
artes en especial : la música y la poesía, o sea, las óperas de Wagner y las tragedias 
álicas en su desconocida grandeza. 
En los fragmentos póstumos del momento, en los escritos preparatorios y en las 
páginas de esta opera prima publicada a finales de 1871 se encuentra el primer modelo 
de filosoíla del lenguaje que Nietzsche elaboró. Como él mismo reconocerá 
posteriormente -en 1886, al preparar su tercera edición-, ese primer modelo es 
úp icamente romántico, pues está muy condicionado por la filosofla de Schopenhauer y 
por la música de Wagner, tan condicionado que su influenciél llega a tergiversar en 




F. NIETZSCHE, KGB, Ed. Colli-Montinari, l 2, nº 568, p. 269. 
El naci1111ento de la tragedia [NT), T rad. de A S:ínchez Pascual, Mudrid, Alianza, 1973, p. 40. 
F. NIETZSCHE, KGB, 11 1, nº 149, p. 2 16. 
El 11acl111fenw de la //'(/gedia, "Ensayo de autocritícn", § 2; § 5 y§ 7. 
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que propugna es, en consecuencia, claramente pro-11111sica/, o, aprovechando unas 
sugerencias de Derrida y de Bernard Pautrat, quizá fuese más pertinente que la 
calificáramos como 111e/océ11trlca, aunque los problemas que aborda van más allá de la 
música propiamente dicha y siempre guardan íntima relación con el lenguaje, 
precisamente por el constante contraste que establece entre el arte de los sonidos y las 
melodins, patrimonio de Dioniso, y las figuras, las palabras y los conceptos, situados 
bajo la soberanía de Apolo. Este modelo también es genético, como lo ha denominado 
Paul de Man13 , porque plantea una cuestión de principios -en los dos sentidos de este 
término-, con lo cual especifica un orden de prioridades, un origen primordial y una 
serie de derivaciones: «La 111/Í.\'ica e11 cuanto madre de la íêagÉdáa»Dú= , ésta sería, en 
último resumen, la tesis básica del modelo. 
Su fundamentación metafisica la proporciona un texto de Schopenhauer, 
recogido con todos los honores en el capítulo 16 de El 11nci111iento de la tmgedla, que 
dice asf: «La música se diferencia de todas las demás artes en que ella no es reflejo de la 
apariencia, o, más exnctamente, de la objetualidad (Objektif<YI} adecucida de la 
voluntad, sino, de mancrn inmediata, reflejo de la voluntad misma, y por lo tanto 
representa , con respecto a todo lo físico del mundo, lo metafísico, y con respecto a lada 
la apariencia, la cosa en sá»Dú=. Ln música es «el lenguaje universal» 16 . Siguiendo la 
doctrina de su nwestro, Nietzsche también concibe la música como «el lenguaje 
inmediato de la volunlad»17 : en su opinión, «el arte dionisiaco expresa la voluntad en 
su omnipotencia, por así decirlo, detrás del prlncipium i11dividuatiunis, la vida eterna 
más allá de toda apariencia y a pesar de toda aniquilación» 18 ; para ello la música 
cuenta con una simbólica comélúàaI= a saber, el sonido, el compás, el ritmo, el 
dinamismo, la cadencia, los intervalos, las disonancias, la melodía y la armonla 19: con 
esos medios produce el bai le y el canto coral, consiguiendo transforn1ar a los humanos 
en obras de arte20 • De ahí que juegue un papel imprescindible y decisivo en el 
alumbramiento del poeta lírico21 de la canción popular22 , y, sobre todo, de la tragedia: 
<<La historia de la génesis de la tragedia griega nos dice ahora, con luminosa nitidez, 
que la obra de arte trágico de los griegos nació realmente del espíritu de la música» 23• 
Las artes de Apolo, es decir, las artes plásticas y figurativas, la mímica, el lenguaje, la 
poesía, el relato mítico, los diálogos, las palabras y los conceptos, por sublimes que 
sean, jamás superan el {1111bilo individualizanle y apariencia!, y por ello ocupan un lugar 
secundario y derivado, imitativo y filial : «La poesía del lirico no puede expresar nada 











V. Alegorla.r e/u la lect11ra. Trad. de E. Lynch. Barcclonn, Lumen, 1990, pp. 104, 108 y 112. 
F. NIETZSCHE. KSA. 1, 1 (7), p. 13. 
N1; p. IJ4. 
NT, p. 135 y 136. 
NT. p. 136 . 
NT, p. 137. 
V. NT. p. 49. 
NT. p. 45. 
NT. pp. 62-63. 
N1; p. 69. 
NT. p. 139. 
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que ha forzado al lirico a emplear un lenguaje figurado [o un discurso figurativo] 
(Bilderrede). Con el lc11guaje es imposible alcanzar de modo exhaustivo el simbolismo 
universa l (1Ve/faymholik) de la música, precisamente porque ésta se refiere de manera 
simbólica a la contradicción primordial y al dolor primordial existentes en el corazón de 
lo Uno primordial, y, por tanto, simboliza una esfera que está por encima y antes de 
toda apariencia. Comparada con ella, toda apariencia es, antes úáÉnI= sólo símbolo 
(Gleichníss) : por ello el lenguaje, en cuanto órgano y símbolo (Symbol) de las 
apariencias, nunca ni en ningún lugar puede extravcrter la interioridad más honda de la 
música, sino que, tan pronto como se lanza a imitar a ésta, queda siempre únicamente 
en un contacto externo con ella, mientras que su sentido más profundo no nos lo puede 
acercar ni un solo paso, aun con toda la elocuencia llrica.»24 Servirse del lenguaje es, 
pues, quedarse corto siempre, empobrecer la comunicación y limitar el mensaje, 
reducidos ambos a lo exterior y aparicncial. En fra se lapidaria de los fragmentos 
póstumos: «El simbolismo del len1:,ruaje: "un residuo de la apolínea objetivación de lo 
dionislaco"»25 
Uno de los escritos preparatorios, la conferencia de enero de 1870, titulada El 
drama musical griego, llega a la misma conclusión por un camino diferente, menos 
metafisico y más psicológico: en la tragedia ática -dice Nietzsche- «la música fue 
aplicada ( ... ) sólo como medio para una finalidad: su tarea era la de trocar la pasión del 
dios y del héroe en una fortísima compasión en los oyentes. Sin duda esa misma tarea la 
tiene también la palabra, mas para ésta es mucho más dificil resolverla y sólo puede 
hacerlo con rodeos. La palabra actúa primero sobre el mundo conceptual, y sólo a partir 
de él lo hace sobre el sentimiento, más aún, con bnstante frecuencia no alcanza en modo 
alguno su meta, dada la longitud del camino. En cambio, la música toca directamente el 
corazón, puesto que es el verdadero lenguaje universal que en todas partes se 
comprende.»26 . Esta apreciación continúa dependiendo de la teoría de la comunicación 
elaborada por Schopenhauer en textos que el mismo Nietzsche nos ci ta: «Todos 
aquellos procesos que se dan en el interior del ser humano y que la razón subsume bajo 
el amplio concepto negativo del sentimiento, pueden ser expresados mediante las 
inCinilas melodías posibles.»27 
El lenguaje verbal utili7.a conceptos, intermediarios que colocan una frontera en 
la comunicación del sentimiento, pues obligan a pasar por el desvfo de los 
pensamientos. Además, el lenguaje no sólo está condenado por ello a transmitir parcelas 
de la superficie de lo anímico mediante meras sugerencias, sino que también es incapaz 
de exponer lo que en la realidad se da de un modo simultáneo. Así las cosas, la 
sentencia es inequívoca: las palabras son, en efecto, los signos más deficientes, los más 
defectuosos e imperfectos211 Todo ello tiene derivaciones, por ejemplo: más que valorar 
la gran calidad de los textos de los grandes trágicos, lo que hace Nietzsche es deplorar , 
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bellísimo libro, cuando, en su opinión, hubiera debido de intentar cantarlo: tal vez lo 
hubiese conseguido, y, en cualquier caso, la obra poético-musical resultante hubiera 
mantenido una superior coherencia con el esquema de valores que su estética 
propugnaba30 • Si la música o la melodía es la madre, y el texto, las imágenes, las 
representaciones y las palabras son sus hijos, la primera podrá seguir dando a luz 
nuevas creaciones, pero para éstas es imposible recorrer el camino inverso, son meros 
efectos inferiores a su causa, copias imperfectas del genuino original. Se comprende 
entonces que los productos insonoros del lenguaje verbal, esto es, los conceptos o el 
lenguaje conceptual, la dialéctica que sólo atiende a los argumentos y al pensamiento, y, 
por supuesto, la lógiec1, recibnn las peores críticas. La corúerencia titulada Sócrates y la 
tragedia insiste en el menosprecio por el lenguaje: «los caracteres dramáticos (¡nada 
menos que de la tragedia sofóclca!] son más bellos y grandiosos que su manifestación 
en palabrns» 31 • El lenguaje ocupa, pues, una plaza subsidiaria, su capacidad 
comunicativa queda postergada. 
Muchos fragmentos póstumos ampliaría11 este reiterado juicio, pero vamos a ser 
selectivos: donde, en nuestra opinión, más explícito se mueslra el primer modelo que 
Nietzsche intentó constmir en torno al lenguaje qui z<í sea en el dificil apartado 4 del 
escrito prepnratorio, redactado en el verano de 1870 tras varins series de apunlcs32 
Aquí se dice, en síntesis, que la comunicación del sentimiento y del conjunto de 
elementos que lo constituyen se puede llevar a cabo a varios niveles: la comunicación 
consciente del lenguaje conceptual, que transmite las apariencias del ser humano 
individual; la comunicación instintiva e inconsciente del lenguaje gestual, eslo es, el 
simbolismo dirigido al qjo con el que se expresa el ser humano genérico; y la 
comunicación no óptica, sino acústica, del lenguaje sonoro, también inconsciente, con 
cuyos sonidos habla la voluntad. Estos tres estratos gozan de cierta autonomía, aunque a 
menudo actúan en conjunción: «A la fusión intimísima y frecucnlísima entre una 
especie de simbolismo de los gestos y el sonido se le da el nombre de lenguaje. En la 
palabra, la esencia de la cosa es simbolizada por el sonido y por su cadencia, por la 
fuerza y el ritmo de su sonar, y la representación concomitante, la imagen, la apariencia 
de la esencia son simbolizadas por el gesto de la boca. Los simbolos pueden y tienen que 
ser muchas cosas; pero brotan de una manera instintiva y con una regularidad grande y 
sabia. Un símbolo notado es un concepto: dado que, al retenerlo en la memoria, el 
sonido se extingue del lodo, ocurre que en el concepto queda conservado sólo el símbolo 
de la representación concomitante. Lo que nosotros podemos designar y distinguir, eso 
lo «concebimos» .»31 
Al atender a los diversos meca1úsmos de la comunicación efectiva, Nietzsche, a 
pesar de su constante entronización de la música, tiene que matizar su negativa 
valoración del lengm1jc verbal, pues ha de reconocer que la palabra hablada también es 
lP v. NT. p. 20H . 
.io V. NT. p. 29. 
" NT. p. 228. 
" Véanse, en especial, los rrngmcntos póstumos t¡ue vnn del 3 [ 131 ni 3 [23 J del volumen 7 de la KSA 
(pp. 63-67)· y denominado la vi.r1ó11 dionisíaca del mundo. 
"' NT, p. 254. 
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sonora y gestual, es decir, que en el lenguaje ya están presentes de hecho las dos 
divinidades griegas que le guían en la construcción de su estética de juventud, Apolo'y 
Dioniso. El lenguaje es, pues, más complejo de lo que una mecánica utilización del 
esquema binario presupondría: cuenta con un elemento dionisíaco, sonoro, tonal o 
musical , que es universal, y con un elemento apolíneo, figurativo, gestual -las 
posiciones de los órganos del habla al proferir vocales y consonantes-, que varía según 
las diversas formaciones sociocullurales34 • La tilatriz musical de los símbolos, por lo 
demás, es una potencia natural e inconsciente, un instinto artístico35 que no cesa de 
generarlos con sabia regularidad, remozándolos con fuerza originaria cuando se 
embotan por el uso y el alúàamáÉnío=de la sonoridad y la inconsciencia naturales que los 
engendraron36 : en efecto, basta recitar una palabra para repristinarla, recargándola de 
sonoridad mediante el canto; también cabe el situarla en un círculo superior, en una 
frase poética o en un verso, con Jo cual los símbolos encadenados se refuerzan y 
multiplican su capacidad comunicativa individual. Se puede seguir manteniendo 
entonces que la esencia de la cosa es inalcanzable para el pensamiento en la medida en 
que éste se limita a engarzar conceptos, pero la tesis ya dúàa=de tener validez para el 
pensamiento hnblado o para el lenguaje verbal, que cuentan con el simbolismo del 
sonido. Incluso el simple inlercnmbio de meros conceptos, signos carentes de 
propiedades acústicas, diferenciados, conscientes y memorizados, tiene sus efec.tos y 
actúa · sobre nosotros: los conceptos nos motivan e incitan, puesto que simbolizan 
emociones y apariencias de la voluntad, aunque no alcancen su esencia37 • De este modo 
se hace juslicia a la conmnicación conceptual, si bien en un contexto en el que 
predominan las alabanzas a los logros de la comunicación hablada y de !<1 poesía épica, 
que transmiten imágenes, y, en especial, a los prodigios de la poesía lírica y el drama 
musical, que comunican sentimientos. Del esquema resultante puede decirse no sólo que 
es 111{1s fidedigno con los diversos medios de comunicación que corúorman nuestras 
vidas, sino también que escapa en cierto modo al 111eloce11tris1110 schopenhaueriano que 
tanto lo condiciona, pues, a diferencia de su maestro, el joven Nietzsche no reivindica 
en su estética la música sin más, sino que se lanza a escribir su primer libro porque ha 
tenido «experiencia de la tragedia co1110 arte supre1110» 38 es decir, de la fecunda unión 
de Apolo y Dioniso. Esa unión genera plexos de signos, conjuntos de elementos 
interrelacionados entre sí de poderosa eficacia comunicativo-transformadora: a través de 
ellos circula la sabiduría trágica. 
Un rasgo significativo de este primer modelo es su omnipresente lingüisticidad; 
en él todo son lenguajes, tanto el lenguaje de las palabras como el lenguaje de los gestos 
y el lenguaje de la música; más aún, no sólo define hasta el mismo sonido como si füese 
un lenguaje -«el sonido: es el lenguaje del genio de la ÉúéÉcáÉ»JI= sino que también 
describe el proceso expresivo-comunicativo que va de la voluntad y el instinto a la 
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palabras y los conceptos, sirviéndose en las tres etapas diferenciadas de elementos 
linbrüíslicos: excepto la voluntad o la esencia del mundo, todo lo demás son simbolos 
-«la mímica y el sonido: ambos slmbolos de los movinúenlos de la voluntad»-, ahora 
bien, conviene estar alerta: en esta teoría de la comunicación, 'simbolo' significa 
propiamente 'signo', -como de hecho lo indica Nietzsche: «el sonido ( ... ). Signo de 
reconocimiento, s(mbolo de la esencia» 39-, y no tiene connotaciones positivas, como si 
estuviese sobrccargndo de significación, sino a la inversa, suele aludir a una 
depauperación, a una imitación, a los sucedfü1eos que degradan el inefable abismo del 
ser, el corazón de la naturaleza, la vida indeslrnctiblementc poderosa y placentera·10• 
Por consiguiente, los símbolos lingüislicos propiamente tales, esto es, las palabras, 
además de ser convencionales, jamás coincidirún con las realidades a Las que se 
refieren, sino que las cmpobrecen\n: «En la multitud de lenguas se impone el hecho de 
que palabra y cosa no se recubren completa y necesariamente, sino que la palabra es un 
simbolo. Pero ¿qué simboliza La palabra? Sin duda algu rn1, sólo representaciones, sean 
conscientes o, en su mayoría, inconscientes: porque ¿cómo una palabra-símbolo podria 
corresponder a aquella esencia intimísima de la que somos reproducciones nosolros 
mismos y el mundo entero?» '11 • 
El inicio y el fin de la cadena expresivo-comunicativa es, en esta concepción del 
lenguaje, el instinto o la pulsión: la música «es, toda ella, simbolismo de las pulsiones 
(Symbvlik der Triebe)» úO= • Arranca de la füerza impulsiva que la naluralezn manifiesta 
en los humanos que inician el proceso artístico-expresivo y, tras la descarga pulsional 
de éslos, tiene como mela alcanzar ese mismo núcleo íntimo en los oyentes para, de ese 
modo, realizar efectivamente la comunicación deseada , reuniendo en un único c01tjunto 
final indiferenciado a artistas, intérpretes y espectadores. En la elección de las primeras 
esferas de símbolos no hay libertad sino que impera la ley nalural, es decir, el impulso. 
El proceso puede dispararse y consumar plenamente sus propósitos de un modo 
inconsciente, por puro instinto -como sucede, según Nielzsche, en la mejor música-, 
pero cuando intervienen las palabras, entonces la conciencia ya deja notar su trabajo, 
combinando y asociérndo símbolos lingüísticos, que, al rememorarse, posibilitarán el 
pensamiento. 
La rcconstnicción del origen del lenguaje -otro tema lípicamentc decimonónico 
y romántico- rei tera el esquema presentado, pues el joven profosor de Basilea opina que 
el lenguaje nació del grito acompal1ado de gestos, del sonido más los movimientos 
bucales, situando en el tiempo primordial lo que ha explicado que sucede en la primera 
etapa de la comunicación al pasar cualquier vivencia de los sonidos a las imágenes, y de 
éstas a los conceptosº . Los orígenes serían el momento de Ja plenitud, de La riqueza 
sensible de la música, mientras que la comunicación conceptual, sorda y abstracla, 
expondría la miseria en la que vive tanto el hombre teoré1ico de la ética aristotélica 
como el hombre moderno de la Ilustración, es decir, los hijos del váúào=Sócrates -quien, 
ú·=
(.\ 
V.k'SA, 7,3 [37]. pp. 70-71. 
V. NT. p. 77 . 
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al menos, todavía era capaz de reconocer por advertencia demónica que tenía que 
cultivar la música , como cuenta El nacimiento de la tragedia en el capítulo 14 -.44 
Valga con lo expuesto sobre este primer modelo. Importa que recordemos que se 
había edificado sobre una met<lfísica muy concúÉíaI= deudora de Schopcnhauer y, en el 
fondo, como la de éste, de la de Platón, con algunas importantes y excéntricas 
inversiones, por ejemplo: me/os antes que logos; inconsciencia e instinto múàoê=que 
elecciones conscienles y medindas; lo acústico e inefable, superior a lo óptico y 
figurativo; el artista -músico-poeta- con preferencia ante el lógico-dialéctico-científico; 
ele. Ya hemos dicho que su dionisismo excesivo y su melocentrismo acentuado no 
hacen justicia a la radical defensa que El nacimiento de la tragedia lleva a cabo de 
todo lo trágico, en especial de la tragedia y del lenguaje vivo, es decir, del lenguaje 
hablado que transmite pensamientos argumentt'ldos pero también implica gesto y música 
(acentuación, timbre, ritmo, melodía, etc.) y tiene la facultad de mover las emociones, 
los sentimientos y la voluntad. La filosofía de Nietzsche en su primer libro no se limita, 
por tanto, a copiar valoraciones ajenas, pueslo que defiende una original estétiC<1 trágica 
que está en correspondencia con su interpretación de la tragedia ática45 • En 
consecuencia -insistimos en ello-, es falso afirmar que se limite a repetir y aplicar lo 
pensado por Schopenhauer: bastará con reivindicar la importancia de las apariencias, 
esto es, la ineludible aportación artística de Apolo, incluso sin eliminar por completo la 
metafísica escisión entre esencia y apariencia -con todas sus graves consecuencias-, para 
que el esquema anterior se venga abajo. Aquí y ahora sólo podemos afirmar que 
Nietzsche, incluso antes de la publicación de ese su primer libro, ya había dado ese 
paso, como puede comprobarse con el siguiente fragmento póstumo, redactado hacia la 
primavera de 187 l : «Mi filosofia, platonismo invertido : cuanto más lejos de lo que es 
verdaderamente (o del ser verdadero], tanto mejor, más puro, más hermoso es. La vida 
en Ja apariencia como mcta.»46 Asl pues, en el legado nietzscheauo hay diversas pruebas 
que avalan que su primer modelo de fílosofia del lenguaje estalló desde dentro al 
requebrnjársele sus fundamentos metaílsicos: ésa es la causa profunda de las múltiples 
impurezas e incoherencias que mantiene, de las grietas y vacilaciones que se detectan si 
se examina su escritura con gran cuidado, pues se redactó con oscuridades de púrpura y 
objetivos contrapuestos. Pero a las alteraciones en dicho nivel radical se añadieron otros 
motivos en absoluto triviales que hemos de apuntar: Nietzsche estudió cada vez más a 
fondo los textos de los autores de la Antigüedad, atendiendo sobre todo a los ocultos 
recursos lingüísticos que en ellos perduran, por ejemplo, la gramática, la rítmica, la 
métrica, la retórica y la elocuencia. A estas materias eminentemente filológicas, y a la 
filosofía de los preplatónicos y de Platón, dedicó sus lecciones magistrales en la 
Universidad, que acaban de publicarse este afio en la edición crítica de sus obras 
41 NT, p. 123. 
0 Para m;ís detalles, \'. nuestro articulo "La filosoffa del joven Nietzsche", en Juan Antonio Nicohís . 
Juan Arnna ( eds.) Saber y conciencia. Homenaje a Olto Saame. Grnnadu, Comares, 199 5, pp. 197-214. 
46 KSA, 7, 7 [ 156] p. 199; hahr!a t1ue exponer también el no menos importante fragmento que viene a 
continuación, el 7 [ 157) pp. 199-200, o el largo debate con los dos conc..:plos fündamenh1lcs de la filoso tia de 
Sehopenhauer en 5 {RO], pp. 112- l 14 para ucabar de ver el 'proceso' con In metafisica schopcnhaueriana. Otro 
lnnto podrla deci!'Se con respecto a Wagner. 
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completas47 • El fmto innovador de estas investigaciones centrndas en el lenguaje se 
percibe en el mismo vocabulario que por entonces utiliza: el dúo de las divinidades 
griegas desaparece como recurso expositivo y como sistemática de las artes; se 
difuminan bastante, trns cuestionarlos, los dualismos metafísicos schopenhauerianos, si 
bien persiste la huella de Kant; y cobra enorme vigencia la ya detectada y omnipresente 
lingüisticid<1d en el tratamiento de los mecanismos que sirven para la comunácacáónú=
por úàÉméloI= el socorrido recurso a la simbólica musical se convierte cada vez más en 
una apelación genera lizada a los signos, esto es, se transforma en una especie de 
incipiente semiótica, y el proceso expresivo-comunicativo -que sigue abarcando niveles 
y etapas muy similares a los del anterior modelo- se explicitn ahora mediante figuras 
lingüísticas, extraídas todas ellas de la poélíca y la retórica e incluso de la traducción. 
Podriamos decir -subrayando la tendencia principal- que los textos de 1873 sacan 
abundantes consecuencias de una brillante sugerencia de comien7.os de 1870: «Símbolo, 
transposición de una cosa a una esfera completamente diferente» ·111• La redoblada 
dedicación a las obras clítsicas sobre retórica -Cicerón , Quintiliauo y, en especial, 
Aristóteles-, así como la huella de algunos tratadistas coetáneos -Volkmann, Blass, 
Spengel y, de modo eminente, el libro de Gustav Gerber Die Sprache als Kunst-, y unas 
cunntas lecturas cienlHicns de temas psicofisiológicos y cosmológicos, en parte exigidas 
por el interés en revitalizar las pesquisas de los presocráticos, consiguieron que 
Nietzsche gmtar<1 nueva claridad en sus teorizaciones sobre el lenguaje y afirmara una 
sorprendente tesis de largo alcance, a saber, que no hay ninguna "naturalidad" 
no-retórica en el lenguaje a la que se pudiera apelar, puesto que el propio lenguaje es el 
resultado de artes puramente retóricas. En una palabra, que la füerza a la que 
Aristóteles denominó "retórica" no es ni más ni menos que la esencia del lenguaje. Los 
tropos, por lo tanto, no son afecciones externas y ocasionales que las palabras soporten, 
puesto que constituyen, por el contrario, su naturaleza más propia49 . Las figuras 
lingiiísticas, así pues, no son máscaras, disfraces o adornos, sino la carne y la sangre del 
lenguaje. Si se parte de esta premisa se explica muchísimo múàoê=que con el anterior 
esquema genético-musical el hecho de que la comunicación y el significado consistan en 
intercambios de signos, en el uso de múltiples figuras lingüísticas cuya incesante 
variación permite el flujo de los más dispares mensajes y la fuerza persuasiva para 
conseguir asentimientos y propósitos compartidos. Los efectos de esta revolucionaria 
perspectiva sobre el lenguaje llenan algunos imprescindibles cuadernos de los 
fragmentos póslumos50 , varias lecciones magistrales de esos tensos semestres, apenas 
sin alumnos y con los dolorosos síntomas de las graves crisis vitales que obligan a 
cambiar de nimbo, y se concentran, finalmente, en las prodigiosas y breves páginas del 
texto al que queríamos llegar, el escrito póstumo "Sobre verdad y mentira en sentido 
exlramoral". En lo que resta nos limitaremos a esbozar los ejes centrales del modelo 
trópico o retórico que loma cuerpo en este escrito. 
•
1 V. Wwke. KCTA, 112, 113y114, Bcrlin-Nue\'a York. 1993 y 1995. 
0 V. J.:sA. 7, 3 (20), p. 66. 
•
9 V. § 3, "Vc:rlu'i/tniss des Rhetorischen zur Sprache", del curso titulado "Darstellung der antiken 
Rhetorik" en Werke. KGA, edición de Fritz Bonuna1m, 11 4, 13erlln-Nue\•a York, 199 5, pp. 425-428. 
ú= V. KSA. 7 pp. 417-724. 
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Empezaremos con algunos comentarios sobre el curioso título del opúsculo: su 
autor indica expresamente que áníÉníaêú= tratar el típico problema gnoseológico de la 
verdad y la menti ra sin caer en los embrutecedores efectos que la moral -esa perniciosa 
Circe de atroces bebedizos- provoca en los filósofos, esto es, prescindiendo de afiadirle a 
la verdad la carga de la bondad y del bien que, desde Platón, se le suele conceder 
auto1míticamente; el enfoque se pretende libre de los tlpicos compromisos morales. 
Como han cxplicndo varios comÉníaêásíasúD= , ese intento implica de hecho una inversión 
de la perspectiva que ha predominado en la filosofla occidental , una reivindicación, así 
pues, de la mentira y de sus importantes funciones, o, cuando menos, una mirada 
neutral que no In condene por principio. Si insistimos en que 'extramoral' también 
significa 'vital', 'natural', 'instintivo' o 'pulsiom1l', entonces es obvio que percibiremos 
una versión del problema de la verdad al margen de la consciencia y de los constructos 
lógico-rncionales, esto es, un reivindicativo y alegre reconocimiento de los impulsos que 
nos constituyen. Ahora bien, si leemos ese adjetivo como un explícito deseo de situarse 
'fuera de la ley', en plena inocencia, dejando que las cosas se manifiesten como son, sin 
frenos ni miedos, si n códigos sobreimpueslos, entonces descubriremos una versión que 
se quiere dÉséêúàuácáadaI= esto es, 'irresponsable' y 'libertina' o 'libertaria' a los ojos de 
quienes consideran imprescindible la sacrosanta defensa de la verdad establecida. De 
ahí el tono infrecuente y la clarividente distancia que parecen presidir sus 
observaciones, como si hablase un espectador implacable y hasta cniel, pero arrollador y 
subversivo, una especie de 'extraterrestre'. 
Y así es como comienza, en efecto: con una fábula que recuerda sátiras célebres 
de Luciano de Samósata, de Vollaire y Swifi, narrando la breve invención del 
conocimiento por parte de unos astutos animales en un apartado rincón del universo. 
Todo el inicio insiste en una cuestión de ámbitos, en la situación específica en la que 
surgió y actúa el intelecto humano, que no es otra que la naturaleza, o, más en 
concreto, la vida humana en la naturaleza. Si se lo juzga teniendo eu cuenta su 
contexto, entonces su exagerada autoimagcn se desinfla y aparece como un precario 
recurso para sobrevivir por parte de unos seres que, individualmente considerados, son 
deficitarios. Sus efectos son el engaño, la ficción y sus deplorables derivados, 
fraudulentas armas artificiales en un terreno caracterizado por la lucha por la 
existencia, tanto a nivel interespecifico como intrnespecífico, ya que el animal humano 
carece de órganos especializados -cuernos, colmillos, ele.- y es débil y eílmero. En este 
'milo', sulil variación de aquél que Platón ponía en boca del sofista Protágoras, w1a 
pregunta se hace inevitable: ¿de dónde procede el impulso hacia la verdad? ¿cómo ha 
podido brotar desde ese suelo tan contaminado por los peores artificios? 
En el momento en que del estado de naturaleza -muy hobbesianamenle 
concebido, un bellum 011111i11m contra 011111es de extrema bnitalidad- se pasa al estado de 
sociedad mediante un tratado de paz, «se fija lo que desde entonces debe ser «verdad», 
esto es, se inventa una designación de las cosas uniformemente válida y obligatoria, y la 
legislación del len1:.T\mje proporciona también las primeras leyes de la verdad: pues aquí 
" V. entre nosotros el lihro de Enrique LYNCH Dioniso dormido sobre 1111 tigre. A trnvés de Nleusche 
y s11 filosvfla Je/ lenguajtJ. Barcelona, Destino, l 993. 
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se origina por primera vez el conlraste de verdad y mentira» 12. Importa subrayar que 
Nietzsche plantea su filosofía del lenguaje, su teoría de la verdad y, por lo tanto, su 
gnoseología, analizando el funcionamiento del lenguaje en la sociedad, esto es, en 
estrecha correlación con su teoría de la sociedad. La vida social implica unas reglas de 
juego a se!,11lir y respetHr, unas designaciones que son obligatorias para todos. Mentir es 
alterar las convenciones est<lblccidas y decir la verdad, en consecuencia, no es sino 
hablar repitiendo los usos consolidados. Tenemos así una primera cleji11ició11 del 
contraste cutre verdad y mentira, de índole eminentemente social: respetar unas 
costumbres lingüísticas, o cambiarlas en provecho propio produciendo · dafios y 
perjuicios a terceros. Ahora bien, no acaban ahí las cosas, porque esos usos sociales son 
lingilfsticos y hemos de comprobar sus grados de verdad: 
«¿Qué sucede con esas convenciones del lenguaje? ¿( ... )Coinciden las 
designaciones y las cosas? ¿Es el lenguaje la expresión adecuada de todas las 
realidades?» 
Esta pregunta desplaza la perspectiva: de un espacio horizontal, mMcado por las 
nor\nas que rigen las internccioncs comunicativas entre los núembros de una sociedad, 
pasamos a una dimensión vertical, a la cuestión de las relaciones enlre lns palabras y las 
cosas, esto es, entre el lenguaje y la realidad. En este nuevo ámbito surge una segunda 
definición: verdad es la adecuación entre los dos polos de esa relación, y mentira , la 
inndecuación. Clarificadas así las cosas, Nietzsche argumenta en favor de una respuesta 
muy negativa a la cuestión planteada, analizando no el lenguaje como conjunto 
expresivo de la realidad, sino la manera en que cada cosa viene a estar expresada por 
cada uno de los elementos del lenguaje, por cada una de las palabras. Prnctica, por lo 
tanto, un enfoque segmenlado, atomizado, centrado en aquellos signos o términos 
individuales que parece que tengan significación autónoma y aludan a referentes 
cspeciiicos, esto es, se fija de hecho en los sustantivos, en los nombres, o, si queremos 
decirlo de w1 modo equívoco y general, en las palabras. Pues bien, ¿qué son estas 
porciones lingüísticas con las que los humanos pretendemos expresar correctamente la 
realidad? 
«¿Qué es una palabra? La reproducción en sonidos articulados de un eslímulo 
nervioso.» 
En síntesis, eso es lo que, en su opinión, ocurre; pero una mirada mús analítica 
descubre mayor comélúàádad=en ese curiosísimo fenómeno que es el lenguaje verbal: a 
los ojos de este filólogo, estudioso de la retórica, todo aquel que forma una lengua 
«designa tan sólo las relaciones de las cosas con los hombres y para su expresión 
recurre a las metáforas más atrevidas. ¡Un estímulo nervioso extrapolado en primer 
lugar en una imagen!, primera metáfora. ¡La imagen transformada de nuevo en un 
sonido articulado!, segunda metáfora. Y, cada vez, un salto total de esferas, 
adentrándose en otra completamente distinta y nueva.» 
Veamos con un poco de calma los pasos de la argumentación nietzscheana: 
según la segunda versión que expusimos, la verdad es la expresión adecuada de la 
)l Cito siempre mi traducción, Nietzsche, Antologla. Ed. de Joan B. Llinares, 011rcclona, Península, 
19R8, pp. 41-52. 
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realidad. La verdad pura sería la plena transmisión en palabras de la esencia de lns 
cosas, es decir, de la «cosa en sí,» -si lo formulamos en la terminología técnica del 
lenguaje kantiano usado por Nietzsche. Pero «la enigmát ica X de la cosa en si se 
presenta, primero, como excitación nerviosa, luego como imagen, finalmente como 
sonido articulado.» Por lo tanto, la realidad en los humanos sufre una transformación 
triple, pasando por ser, primero, una eslimulación, excitación o afectación; segundo, 
una imagen, una impresión sensible o sensación; y tercero, uu sonido articulado, una 
palabra sonora. El producto final está tan alejado del comienzo y es tan heterogéneo con 
respecto a la causa inicial, que la conclusión cae por su propio peso: «creemos saber 
algo de las cosas mismas cuando hablamos de árboles, colores, nieve y flores y no 
poseemos, sin embargo, más que metáforas de las cosas, que no corresponden en 
absoluto a las esencialidades originarias.» Con el lenguaje la «cosa en sí» es totalmente 
inaprchensible, las palabras son inadecuadas e:-:prcsiones de las cosas, falla la 
correspondencia entre ambas. Luego el lenguaje no es un instrnmento de la verdad, sino 
de la ilusión, a no ser que se conforme con la vaciedad de las tautologlas, es decir, que 
se substraiga de atender a los referentes y se limite a la reiteración de un juego cerrado 
tremendamente baladí, 'digo que A es A. porque A es A,', de manera similar a la célebre 
broma de 'una rosa es una rosa, es una rosa, es una rosa ... ' 
Conviene destacar algunos cambios que presenta el nuevo modelo con respecto 
aJ anterior: la pregunta por los orígenes, por el nacimiento primordial del lenguaje, 
ahora ya no remite a un tiempo mítico privilegiado y prístino, ni a unas primeras 
expresiones excepcionalmente redondas, a una música de plenitud inconmensurable, ni 
siquiera al grito o a la áníÉúàÉccáón=como si fuesen las primeras palabras genuinas de 
una lengua. Según este nuevo modelo, el problema del origen del lenguaje ha perdido 
el interés porque ya no tiene nada interesante que decirnos: los inicios son invenciones, 
tan ilógicas, limitadas y eslrucluralmente condicionadas en el hablante de hace miles de 
aiíos como lo siguen estando en la actualidad. La deficiencia expresiva remite a la 
situación de los humanos en la naturaleza y a su peculiar constitución psicofisiológica, 
al triple paso de la realidad a la eslimulación nerviosa, de In excitación a la figuración, 
y de la imagen a la voz. La música tampoco tiene ya, pues, ninguna particular 
relevancia estético-ontológica, sino que tau sólo sirve como una buena analogía de lo 
que sucede: «podemos imaginarnos un hombre que sea totalmente sordo y que jamás 
haya tenido ning111Hl sensación del sonido ni de la música: así como este hombre, por 
ejemplo, mira con asombro las figuras acústicas de Chladni en la arena, descubre sus 
causas en las vibraciones de la cuerda y entonces jurará que desde ese momento ha de 
saber a qué denominan los hombres el sonido, así nos sucede a lodos nosotros con el 
lenguaje.» 
La comparación es magnífica, encierra lo que podríamos denominar la 
'Bildtheorie' de Nietzsche. Las figuras de Chladni, una de las más solicitadas 
demostraciones en los gabinetes de acústica de nuestros modernos museos de ciencias, 
son las diversas configuraciones que adoptan los monloncillos de polvo o de arenilla 
sobre la superficie de una placa metálica cuando ésta vibra al percutir o pulsar 
determinados inlnunenlos musicales, uu tambor o un piano, por úàÉméloK= La arena se 
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actunuln entonces en las zonas de amplitud núnima de las vibraciones, y el número de 
los curvos montoncillos que se forman varía según la frecuencia de tales vibraciones,_ 
mayor o menor según la agudeza o la gravedad de los sonidos producidos. Pues bien, 
esas figurns élúDíslácYls=demuestran ópticamente propiedades ílsicas del sonido, a Sélber, 
las ondas sonoras y su longitud. En las palabras sucede algo similnr, pero inverso: una 
imagen se comunic<1 mediante un sonido art iculado. L<1 musicalidad final, por lo tanto, 
no es ningirn rnsgo óplimo para 1<1 transmisión del sentimiento, sino una caracteríslica 
heterogénea que subraya el cambio de niveles en el proceso de la comunicación, esto es, 
la radical inadecuación del lenguaje verbal. 
Todos los tres saltos de nivel que componen la formación de cada palabra 
vienen denomürndos con figuras lingüíslicas del ámbito de la poética y la retórica, sobre 
lodo con el tropo por mllononH1sü1, la metáfora. En ocasiones esa transferencia múltiple 
es presentada como una traducción entre idiomas diferentes y extrnílos. Repárese en un 
descubrimiento decisivo: cada etapa del proceso genético de cada palabra supone la 
existencia de todo un lenguaje ya plenamente constituido, a partir del cual se traduce o 
su metaforiza. Ello indica que Nietzsche no pierde de vista que la significación de las 
palabras no reposa sobre sus referentes originarios -estímulos, exci taciones, vivencias, 
intuiciones singularisimas de la certeza sensible más instantánea y circunstancializada 
que quepa imaginar-, sino sobre el plexo de relaciones que las palabras mantienen entre 
si formando tropos y metáforas, figuras retóricas va riadlsimas en el interior del 
discurso, o, si se prefiere, sobre la reconstrucción en otra lengua y con otra gramática de 
un significado lingüístico previamente con.figurado a partir de los medios retóricos de 
un primer lenguaje, diferente del posterior en el que acontece la traducción. Ahora bien, 
la tesis de que con las palabras no se alcanza la verdad de las cosas cuenta con otros 
argumentos intralingüísticos en su favor, adÉmúNs= del proceso genético doblemente 
metafórico que ya hemos visto. Por úàcméloI= «dividimos las cosas en géneros, 
designamos al fl rbol como masculino y a la planta como femenino: ¡qué extrapolaciones 
tan arbitrarias! ¡qué lúàos=volamos por encima del canon de la certeza!» Los adjetivos de 
las denominadas propiedades secundarias -como 'duro' o 'blando'- son subjetivos, 
circunstanciales y cambiantes; los sustantivos que usamos tienen unas etimologías que 
indican que esas denominaciones se formaron mediante la reducción del todo de una 
cosa a una cualquiera de sus parles constituyentes, siguiendo azarosas preferencias 
excluyentes, en absoluto legitimadoras de la propiedad del sustantivo usual ú= y la 
existencia de los diferentes idiomas también prueba, con sólo compararlos, que las 
palabras uo son merecedoras de certificados de verdad contrastada, «pues, de lo 
contrario, no habria tantos.» 
A estos argumentos críticos de índole lingüística, entresacados varios de ellos 
del rico arsenal del pirronismo anliguo, hemos de ai1adi r el principal: la peor 
deficiencia del lenguaje verbal con respecto a la verdad como correspondencia es, en 
este escrito, su triste e ineludible conversión en lenguaje conceptual: «toda palabra se 
convierte de manera inmediata en concepto en cuanto que, juslamente, no ha de servirle 
a la vivencia originaria, única y por completo individualizada, a la que debe su origen, 
por úàÉméloI= de recuerdo, sino que tiene que ser apropiada al mismo tiempo para 
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innumerables vivencias más o menos similares, eslo es, nunca idénticas hablando con 
rigor, así pues, ha de ser apropiada para casos claramente diferentes. Todo concepto se 
forma igualando lo no-igl1al.» 
Nietzsche explicn su lúcida versión de lo que sucede al fo rmarse los conceptos 
con dos excelentes úàÉmélosI= el de la 'homadez' y el de las incontables y vúêáadísámas=
'hojas' de las plantas y los i1rboles. Limitémonos a éste último: al usar el concepto 'hoja' 
ya hemos hecho unas cuanlas operaciones nada insignificantes: a) suponemos que todas 
las hojas son equiparables, con lo cual perdemos sus rasgos individuales, omitimos sus 
singularidades, simplifica mos nuestra experiencia sensible y olvidamos que también 
existe lodo un mundo de diferencias que queda desatendido y pospuesto; b) nos 
representamos una especie de palrón, la 'hoja', que sirve para englobarlas bajo un 
común denominador, con la tendencia a darle carta de naturaleza, como si tal modelo 
existiese autónomamente junio a las demás húàasX= c) ese pa!rón separado viene a 
convertirse en un arquetipo elerno o forma primordial , que se arroga prerrogativas de 
palernidad, causalidad, úàÉmélaêádad=y preexistencia con respeclo a todas las múltiples 
hojas diversas que afeclan nuestra sensibilidad; con lo cual, d) dichas hojas quedan 
entonces menospreciadas, como si ninguna de ellas fuese una versión correcta y 
fidedigua de hl fo rma primordial. En resumen: «el no hacer caso de lo individua] y lo 
real nos proporcio1rn e l concepto del mismo modo que también nos proporciona la 
forma, mientras que la naturaleza no conoce formas ni conceptos, ni tampoco, eu 
consecuencia, géneros, sino solamente wut X que es para nosotros inaccesible e 
indefinible.» La simple enumeración de eslas operaciones indica la íntima relación que 
esta teoría del lenguaje guarda con la definición que el mismo Nietzsche nos daba de su 
filosofia: «plalo11is1110 invertido. » En seguida lo comprobaremos todavia mejor, pues el 
autor de este modelo jamás expulsará de la ciudad a los poetas. 
Retengamos ahora que, si toda palabra era, por partida doble, una metáfora, «el 
concepto no es a fi n de cuentas sino como el residuo de una metáfora». Si el sonido 
nrticulado que expresa una excitación nerviosa es la madre del concepto, algo así como 
la materia prima a partir de la cual éste se forma, entonces bien se puede decir -de 
acuerdo con el modelo propuesto-_ que «la ilusión de la extrapolación artística de un 
estímulo nervioso en inuígenes es ( ... ) la abuela de cnda uno de los conceptos.» El 
esquema total abarca, pues, los siguienles elementos: 1) la realidad, la esencia de las 
cosas, la naturaleza, o también lns cosas que nos afectan en cuanto origen supuesto y 
externo de esas afecciones; 2) las excitaciones 1w1viosas que sentimos, las 
estimulaciones que recibimos; 3) las imágenes que tales estímulos nos producen, las 
impresiones que nos dejan; 4) las palabras o sonidos articulados en que las 
convertimos; y 5) los conceptos en que dichas palabras se tornan, esto es, las palabras 
pero en lanto usadas reiteradamente para designar clases de objetos, colectivos 
naturales, fo rmas y géneros. Prácticamente todos los momentos de la serie, excepto el 
último, implican un sa llo de nivel, una metáfora, w1a traslación, urn1 lraducción 
balbuciente e imperfecta . 
La esencia l retoricidad del lenguaje, o su metaforismo fundamental, tesis básica 
de esta concepción del lenguaje, no sólo se argumenta sino que se ejerce y se demuestra 
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línea a linea, de ahí las refcrencins que hemos hecho n algunos úàÉmélos=o analogias de 
la escri lura nielzscheana , francamente acertados y clarificadores. Todas las advertencias 
se qued;m corlas, sin embargo, si hemos de leer la definición de 'verdad' que contiene 
uno de los m{ls famosos p<írrafos de Sobre verdad y mentira en sentido extrmnora/, 
conclusión radica lizada de lo expuesto hasta este punto. Atendamos, pues, tanlo a lo 
que se nos dice como a la manera en la que se nos dice: 
«¿Qué es la verdnd'l Un ejército móvil de metáforas, metonimias, 
antropomorfismos, en una palabra, una suma de relaciones humanas que han sido 
realzadas, extrapoladas, adornadas poética y retóricamente y que, después de un 
prolongado uso, a un pueblo le parecen fijas, canónicas, obligatorias: las verdades son 
_ilusiones de l<ts que se ha olvidado que lo son, metáforas que se han vuelto gastadas y· 
sin fuerza sensible, monedas que han perdido su imagen y que ahora ya no se 
consideran como monedas, sino como metal.» 
Esta definición conjuga las dos dimensiones de la verdad que hablamos indicado 
en el escrito, la horizontal o social, y la vertical o gcnéticn. Ahora bien, esta última 
queda sintetizada mediante el producto conceptual resultante de todo el proceso, 
reducido éste al paso final , el punto 5 de la enumeración anterior, con unos cuantos 
afiadidos muy significativos: en primer lugar, se nos dice que los conceptos se usan de 
formn poética y retórica, fo rmnndo un úàéêcáío=móvál ú= vemos entonces que el lenguaje ha 
dejado de analiwrse en cuanto concepto aislado, nombre o sustantivo individual, 
elemento solitario que procede de una impresión particular, y vuelve a ser estudiado 
como conjunto expresivo, como un sistema en movimiento que cumple prngmf1ticas 
funciones de sobrevivencia para la especie humana: es un intrumental bélico. De ahí 
que no se corresponda con la verdad pura, es deci r, que no exprese la realidad tal como 
ésta es en sí misma, sino que siempre exponga relaciones humanas, antropomorfismos, 
esto es, el mundo tal y como es para los necesitados animales humanos; en segundo 
lugar, se indica que sobre esas construcciones poético-retóricas la historia deposita su 
peso, reforzando su fijeza y su obligatoriedad social: la reiteración verbal que producia 
conceptos se repite ahora a otro nivel, en las combinaciones conceptuales, consiguiendo 
que algunas se tornen canónicas para un pueblo; y en tercer lugar, se nos brinda una 
respuesta a la preg1111ta inicial, a saber, la procedencia o el surgimiento del impulso 
hacia la verdad: los humanos creemos que el lenguaje contiene verdades no sólo porque 
nos limitamos a seguir los usos sociohistóricamente establecidos, sino también porque 
desconocemos que tales supuestas verdades no son sino «ilusiones», pues consisten de 
hecho en series prescritas de metáforas socorridas que nacieron de metáforas de 
metáforas. Ahora bien, si cadll uno de los conceptos implica una omisión de lo 
individual, un «olvidar lo diferenciante», el leng1iajc conceptual en su conjunlo, como 
pretendido tesoro de supuestas verdades, no es posible sin otro olvido superior, el olvido 
de su esencial metaforicidad, una especie, diríamos, de metaforicidad elevada al cubo. Y 
tal olvido es grave. 
Con estos importantes añadidos, que van surgiendo como encadenados. 
multiplicando así su fuerza persuasiva sobre el lector, Nietzsche pasa de la teoría del 
lenguaje y de la sociedad a una especie de leoria del conocimiento desmitificadora y 
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críticn, pues no sólo explica qué es la pretendida verdad en su dimensión 
sociolingüistica -«usar las metáforas usuales», esto es, «mentir borreguilmente en un 
estilo obligatorio para todos»-, sino que ofrece además una «genética» del lenguaje 
conceplunl y una «genealogía» de la creencia en dicha verdad: «el hombre se olvida de 
que así es su situación; por lo tanto, miente inconscientemente de la manera que hemos 
indicado, siglliendo habituaciones seculares - y llega al sentimiento de la verdad 
prccismncnte por esta inconsciencia, justo por este olvido.» El deseo de este filósofo de 
la sospecha, al alimón con Frcud, es acabar desde den tro con tal inconsciencia y con tal 
olvido, para que se abra la posibilidad de una vida todavía inédita. Pero no adelantemos 
acontecimientos. 
Frente a la difundida imagen de un Nietzsche solitario que filosofa para 
iniciados desde la ntalaya de los valles alpinos, !úàos=de las urbes y los movimientos 
sociales, puede ser conveniente que recalquemos la enorme importancia que concede a 
la sociedad cuando nnalizn el lenguaje desde una perspectiw1 extrnmornl. Para empezar, 
advierte que la sociedad no incita al conocimiento puro y desinteresado de la realidad, y 
todavla menos si éste conlleva hallazgos molestos y peligrosos, sino que tan sólo se 
defiende ante algunas mentiras, a saber, las que ocasionan que se salga económicamente 
perjudicado por un engaílo. Así pues, la pretendida verdad en la que dice creer la 
sociedad resulta que, extramoralmente vista, es una gran mentira. El texto del escrito lo 
dice bien a las claras: «el mentiroso utiliza las designaciones vcílidas, las palabras, para 
hacer aparecer lo irreal como real; dice, por ejemplo, yo soy rico, cuando la designación 
correcta para su estado sería justamente «pobre». Abusa de las convenciones 
consolidadas efectuando cambios arbitrarios o incluso inversiones de los nombres. Si 
hace esto de manera interesada y que además conlleve perjuicios, la sociedad no 
confiará más en él y, de ese modo, le excluirá de eUn. Por eso los hombres no huyen 
tanto de ser engafiados como de ser perjudicados por engafios.» Del mismo modo, esa 
obligación que la sociedad establece para existi r, la de ser veraz, tambié11 resulta uua 
mentira , pues tal veracidad radica en servirse exclusivamente de las metáforas usuales, 
esto es, en «la obl igación de mentir según una convención fija» . Hablar bajo tal 
coerción social impide recordar tan siquiera que las palabras 110 son sino metáforas, 
asumiendo como único espacio de juego el imperio de los esquemas conceptuales. 
Ahora bien, «en el úmbito de esos esquemas es posible algo que nunca podría 
conseguirse bajo las primeras impresiones intuitivas: construir un orden pirnmidal por 
castas y grados, crear un mundo nuevo de leyes, privilegios, subordinaciones y 
delimitaciones, que ahora se contrapone al otro mundo intuitivo de las primeras 
impresiones como lo más firme, lo más w1iversal, lo más conocido y lo más humano y, 
por ello, como lo regulador e imperativo.» Es frente a este tipo de 'h11111n11is1110' frente al 
que Nietzsche emplnza todo su arsenal retórico en páginas repletas de sugerencias que 
ahora no podemos detallar. Un pa·r de frases tan sólo para que no pase desapercibida la 
explícita relación que nos enseíia a detectar entre esas supuestas e interesadas verdades 
y la violenta exclusión de las diferencias, las drásticas estratificaciones sociales y el 
conformismo con las estnicturas de poder: «a partir de la contraposición del mentiroso, 
en quien nadie coníla y a quien. lodos excluyen, el hombre se demuestra a sl mismo lo 
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venerable, lo fiable y lo provechoso de la verdad.» «Dentro de ese juego de dados de los 
conceptos se llama «verdad» - a ( ... ) formar clasificaciones correctas y no violar nunca 
el orden de las castas ni los turnos de las clases de jerarqula.» En una palabra: lnles 
pseudo-verdades no son más que mentiras para borregos, el único uso del lenguaje que 
se permiten los hunrnnos que han sido degradados a animales de rebano. 
Pero los animales humanos, como ya sabemos, fueron capaces de abandonar el 
gregarismo y la vida de las manadas inventando el lenguaje para con su ayuda poder 
subsistir en sociedad. El lenguaje conceptual es, por lo tanto, un rasgo específico 
fundamental que los caracteriza, y Nietzsche lo formula desde su propia teoría: «lodo lo 
que distingue aJ hombre frente al animal depende de esa capacidad de volatilizar las 
metáforas intuitivas en un esquema, esto es, de disolver una imngen en un concepto.» 
Los humanos hemos asumido el riesgo de crear «el gran edificio de los conceptos.» La 
proez<1, como ya cantaba cierto coro trágico de Sófocles, da pavor y asombra. Nietzsche 
se suma al canto: «ciertamente, aquí se debe admirar al hombre como un poderoso 
genio constrnctor, que sobre fundamentos movedizos y, por así decirlo, sobre agua que 
fluye, consigue levantar una catedral de conceptos infinitamente complicada; claro, para 
encontrar apoyo en tales fundamentos tiene que ser una constrncción como de tclarnfias, 
tan fiua que sea transportada por las olas, tan firme que 110 sea desgarrada por el viento. 
El hombre, como genio constructor, se eleva de tales modos muy por encima de la 
abeja: ésta constrnyc con cera que recoge de la naturaleza, él con la materia mucho más 
fina de los conceptos que primero tiene que fabricar de sí mismo. Es aquí muy de 
admirar - si bien, de ningún modo por su impulso hacia la verdad, hacia el 
conocimiento puro de las cosas.» 
El impulso hacia la verdad, para quien con Nietzsche ha aprendido a desvelar el 
doble juego de esta respetabilísima 'señora', es una pulsión impuesta y forzada, 
doblemente derivada, puesto que lo primordial en los humanos es otro impulso m{1s 
decisivo y radical , la pulsión que hace metaforizar y que produce metáforas: «ese 
impulso hacia la formación de metáforas, ese impulso fundamental del hombre que en 
ningún momento se puede eliminar porque con ello se eliminarla al hombre mismo.» A 
partir de esta tesis antropológica crncial se entienden mejor las críticas al lenguaje 
conceptm1l -finamente sugeridas mediante portentosas series de metáforas, como la 
mortífern tclarnfia, el laberinto mortaJ , ICts necrópolis, el columbario romano; 
recordemos también las pirámides, el país de los fantasmas, la cárcel, la fortaleza, la 
torre, el andamiaje babélico, las cabañas de Jos operarios, así como los procedimientos 
astrológicos, el juego de los dados, la estúpida búsqueda de lo ya hallado, las etiquetas, 
rúbricas, nomenclaturas, definiciones y clasificaciones, las monedas sin efigie, el uso y 
el abuso, la voz y el eco, etc. etc. bellísimas series de metáforas que merecen atento 
seguimiento, pues Nietzsche las reescribe, desmarcándolas de otros usos tradicionales, 
consiguiendo que hablen con otros mensajes53 . Del mismo modo, la inconsciencia y el 
olvido no sólo se refieren -como anteriormente vimos- a los condicionamientos 
lústórico-sociales del habla y a la retoricidad absoluta de las palabras, del lenguaje 
conceptual y de sus pretendidns verdades, sino también -y sobre todo- a la fuente 
V. Snrnh Kort ... IAN, Nietzsche et la 111ét<1phore. Pnrís, Payol, 1972. 
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constitutiva de lo hunrnno, a <da capacidad primordinl de la fantasía humanm> de la que 
brota en candente fluidez una masa de imágenes, un mundo primilivo de metáforas 
intuitivas originales. En estricta correspondencia con la tesis antropológica vertebral 
que acabamos de enunciar est{1 la afirmación siguiente: «el hombre se olvida de sí 
mismo como sujeto y, por cierto, como sujeto artísticamente creador.» La gravedad de 
este olvido, la peligrosidad de tamaña inconsciencia se miden por la drástica 
amputación que comportan, la extirpación de la matriz de aquello que nos ha 
posibilitado ser humanos, el manantial del lenguaje. Concluiremos este demasiado 
rápido recorrido por el modelo retórico propuesto en Sobre verdad y mentira en sentido 
exlramornl con dos consecuencias que de él se deducen, una positiva y otra negativa, a 
saber, la radical defensa del arte y de la liberación poétiC<1, y la critica a la metaüsica y 
la teoría del conocimiento que perduran en la modernidad. 
Si el lenguaje es una invención, si la verdad es u1rn ilusión y una ficción 
lingiiística, un puro producto retórico, y si el ser humano es el animal de la fantasía, 
habitado en su centro por la pulsión que le hace formar metáforas, entonces se impone 
reconocer que «entre dos esferas absolutamente distintas como el sujeto y el objeto no 
hay ninguna causalidad, ninguna exactitud, ninguna expresión sino, a lo sumo, un 
1 
comportamiento estético, quiero decir, wia extrapolación indicativa, una traducción 
balbuciente a un lenguaje completamente extraño. Para lo cual se necesita, en cualquier 
caso, una esfera intermedia y una fuerza mediadora que libremente poeticen e 
inventen.» 
Esta fuerte acentuación del fundamento estético-creativo del comportamienlo 
hwnano se encuentra con un problema obvio, el hecho de que existen las ciencias, -las 
matemáticas, la fisica, la química, la astronomía-, cosa a todas luces innegable. El 
peculiar ka11/is1110 de este filósofo del lenguaje -pues no en balde, por ejemplo, 
denomina en dos ocasiones su propuesta con el nombre de «idealismo», aunque sea con 
insinuaciones de que constituye wrn 'especie' particular-, ese kantismo, repetimos, le 
permite resolver la dificultad, admitiendo que el espacio y el tiempo son formas que los 
humanos aport<lmos a la realidad, regularidades específicas, antropomórficas y 
diferenciales, psicofisiológicas y adaptativas, que impregnan cada uno de los productos 
de la fanlasla: «esa artística creación de metáforas con la que comienza en nosotros toda 
sensación presupone ya esas formas, es decir, se realiza en ellas; sólo partiendo de la 
firme persistencia de estas formas primordiales se explica la posibilidad de cómo, 
posteriormente, debió de constituirse de nuevo, desde las metéiforns mismas, el edificio 
de los conceptos. Pues éste es una imitación de las relaciones de tiempo, de espacio y de 
número sobre el suelo de las metáforas.» 
La base o el fundamento, por lo tanto, lo forman las metáforas, es decir, los 
cimientos de las construcciones cienúficas no son las formas a priori de la sensibilidad, 
sino la pulsión que nos hace metaforizar, o sea, la fantasía, la imaginación creadora, la 
fuer.la-formadora-de-imágenes. A partir de este impulso fundamental se configura el 
lenguaje y, en épocas posteriores, añade Nietzsche, la ciencia. Ahora bien, por 
impresionantes que sean el edificio de los conceptos y la enciclopedia de las ciencias 
-pensemos que estamos en junio de 1873, la época del triu1úo del positivismo y del 
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cienlificismo-, ese impulso sigue manando como fuenle inagotnblc, y «se busca para su 
actividad un campo nuevo y un cauce distinlo y los cncuenl ra en el milo y, de modo 
genernl , en e l a rte. Conslanlemenle co1úw1de las rúbricas y las celdas de los conceplos 
introduciendo nuevas exlrapolaciones, metáforas y melonimias; constantemente muestra 
el deseo de configurar el mundo existente del hombre despierto haciéndolo tan 
mullicolor, irregular, inconsecuente, inconexo, encanlador y ete rnamente nuevo como 
lo es e l mundo de los suefios.» Tal actividad de creación poética supone la destmcción 
del olvido y el despertar de la inconsciencia en torno a la pulsión que nos constituye, y, 
por lo tanto, una liberación de la creencia en la ilusoria verdad de lo socia lmente 
establecido, ese baluarte de lo lingiiístico-cienlificamente solidificado, que, a partir de la 
autoconsciencia reganada, no se vive ya como campo penitenciario o máquina 
esclavizante, sino como juguele para las obras de arte más lemerarins. Aqu í se halla la 
versión nie tzscheana de ese célebre momento del caminar de la consciencia conocido 
como l« 'dialéctica del amo y el esclavo' sú= El intelecto autoconsciente de su fuerza 
pulsional «hnbla solamente en metáforas prohibidas y en inauditas concatenaciones 
conceptuales con el fin de corresponder creativamenle a la impresión de la poderosa 
intuición presente, al menos, destruyendo y burlándose de lns antiguas barreras 
conceptuales.» 
Insistimos en lo que antes comentamos: puesto que no hay correspondencia 
inmediata entre realidad y palabra, ya que ésta no eslá hecha para decir las intuiciones 
originarias, ni hay camino directo enlre la certeza sensible y la expresión verbal, es 
posible siempre la mediación artística que juega con los conceptos, rompe sus viejas 
cadenas y los a rroja con ironía y libertad. El arte es, para este modelo, la actividad 
propiamente humana, de la que derivan la lógica, la ciencia y la técnica. Ahora bien, e l 
prototipo del artista ha dejado de ser el músico, y tampoco se alude a l bailarín, ni pinlor 
o al escultor, sino al poeta, con lo cual el ' trabajo' sobre las pa labras, la fo rja de 
genuinas mctMorns hasta ahora prohibidas, una actividad, así pues, eminentemente 
lingüística y eminentemente social, ocupa el punto de mira central de esta retórica 
teoría del lenguaje. Quién deguste su eslilo comprobará que, en cualquier caso, es de 
una coherencia úàÉmélaêW= quien así teoriza predica con el ejemplo. 
Sobre verdad y mentira en sentido exlra111oral también puntuali:La criticamente 
los malos suefios de la metafísica, las pesadillas gnoseológicas que arrastra la tradición 
occidental por sus olvidos, sus inconsciencias y sus esclavizaciones. La fe en la moral, 
la creencia en la verdad, la culpable ignorancia de la necesaria y fündamentanle 
mediación lingüística de toda actividad cognoscitiva, y la obnubilante antropología que 
no acabél de saber el significado de 'rationale' en la definición del animal humano son 
algunos de los puntos sobre los que Nietzsche no dejará de lanzar sus ironías y sus 
dardos aforísticos. Mucho se ha comentado y discutido acerca del cúmulo de 
consecuencias que acarrea la tesis del metaforismo fundamenta l del lenguaje, desde la 
desautorización de la teoría de la verdad como adecuación, a las c ríticas a la teoría 
referencia l del significado, pasando por la desaparición de las distinciones entre el 
ú= V. nue!lt ro articulo "La dialéctica del :uno y el esclavo en Nietzsche'', en Lap.ms, Revista de 
psicoanáli.ris, Valencia, Nueva época, 1994, nº 4, pp. 11 -20. 
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mundo verdadero y el mundo falso, la episteme y la doxa, el lenguaje propio o liternl y 
el lenguaje figurado, el concepto y la metáfora, la seriedad y el j uego, la ciencia y el 
arte, la filosofla y la literatura, la analítica y la hermenéutica. La retoricidad intrínseca 
del lenguaje lo convierte en intrínsecamente interesante, porque no es ningún medio 
neutral ni indif eren le para lo que con él decimos y podemos conocer y pensar. Los 
problemas filosóficos reciben una nueva luz, pues ahora aparecen como telarafias 
lingüislicas que atrnpan a los incautos filósofos enemigos de los poetas: como dice un 
fragmento póstumo de comienzos de 1873, «el filósofo, prisionero en las redes del 
lenguaje.» H. El concepto de conocimiento, el de sujeto, el de objeto, el de verdad, el 
ser, la cm1salidad , la «cosa en sí», la consciencia, la libertad, el alma, el Dios de los 
filósofos, todo queda replanteado y problematizado. Las cuestiones son fundamentales y 
siguen vivas, en parte gracias al giro al que Nietzsche las sometió. En esta ocasión sólo 
pretendfomos una primera exposición global de su filosofía del lenguaje, una 
aproximación desde dentro, una presentación general. Si hemos conseguido dejarla 
abierta, lista parn intervenir en los debates que nos interesan, el objetivo estará 
cumplido. Ahora puede empezar el trazado de las relaciones, la vigencia de la mejor 
sofistica, la detección de la alargadn sombra de Platón, el uso camuflado de sabias 
precisiones aristotélicas, e l argumentado silencio de los pirrónicos, los escalones que se 
suben en la compañía inevitable de Kant, las premisas idealistas de la filosofía de la 
conciencia que soportan un discurso que las destruye, la ironía romántica, el 
perspectivismo, la hermenéutica, la filosoíla de la liberación, el lenguaje y la apertura 
del mundo, la cultura como sistemas de reglas, las sospechas de abusar del lenguaje 
privado, la economía de las pulsiones, los fetichismos de la usura, el inconsciente 
lingüístico y estructural, la sabiduría por resituar la filosofía en la tarea de una reflexión 
radical sobre el lenguaje, la semiología, la genealogía de la moral del poder, la razón 
como lenguaje, los ditirambos y la ebriedad, e l escepticismo de fundamentación, la 
relat ividad de los relativismos, el pensamiento-poesía o la poesía-pensamiento, el 
desmontaje de los mecanismos metafísicos de una tradición milenaria, la afirmación de 
la vida, el juego y la amistad, la filosofía como escritura que no cesa. Sólo me resta 
agradecerles su invitación y su atención. Muchas gracias. 
[Una parte de la investigación que ha posibilitado la redacción de este estudio 
ha sido financiada por la DGICYT como colaboración en el proyecto PB93-0683 .] 
KSA, 7, 19 [135], p. 463. 
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